
TRIUNFAR EN WASHINGTON. ESPAAA ANTE BAIRE 

José Martí y el Partido Revolucionario Cubano, creación 
suya, inspiraron y organizaron la conspiración que desemboca­
ría en el alzamiento de Baire. Recogió Martí la experiencia 
que la emigración independentfota fue adquiriendo a lo largo 
de la guerra, que se inició en Y ara y en los años posteriores 
a la Paz del Zanjón 1

: alentar los focos insurgentes dentro de la 
Isla y auxiliar a 1uienes estaban preparando un nuevo levan­
tamiento armado 

El 8 de diciembre de 1894 estaba diseñado el plan 3• En 

1 Mard, J.: Obras Completas, 27 vols. L.a Habana, 1975. En los Estados Unidos, La 
Hílbana, 190.5 y Madrid, 1967. Páginas escogidas, Madrid, 1984. Ideario separatista, La Habana, 

1947. La 1.uerra del 68, La Habana, 1983. Diario de un revolucionario, La Habana, 1969. Co­

lección de Discursos, La Habana, 19.53. Correspondencia con et General Máximo G6mez, La 
Habana, 19n. Co"espondencia con el General Ar.tonio Milceo, La Habana, 1977. Escritos 

desconocidos de ]os, Martl. C"b", Puerto Rico. Propaganda revolucionaria, Nueva York, 

1971. Otras cr6nicas de Nueva Yorlt:, La Habana, 1983. Cartas pollticas (selección), La Hab:ma, 
19,3. Sobre Mard, vid. Varona, E. J.: Marti y su obra polltica, Nueva York, 1986. Manach, J.: 

Marti, tl ap6stol, Madrid, _1933. Santovenia, E.: Politica de Martl, La Habana, 1944. Lizaao, F.: 
M�rtl, espiritu de la 1,uerr11 i"st11, La Habana, 1946. Márquc2( Sterling, C.: Martl, cludlldano 

de América, Nueva York, 196,. Morales, S.: El bolivarismo de J ost Mdrli, «Boletín Ame­

rícanista», 1984, pqs. 161-178. Dcl¡ado, G.: Marti y la «Guerra Chiquita», Archivo José Martí 
,. 1943, págs. 11-39. Sobre el Partido Revolucionario Cubano, vid. Deulofeu, M.: Cayo Hueso 

,, Ta111pa: la em/1.ración, Cienfue¡os, 190.5. Peláez, A.: Primera jornada de Martí en Cayo Hueso, 

Nueva York, 1896. Alplzar, R.: C"Yº Hueso y la independencia de Cuba, Kcy Wcst, 1921. 
Azcuy, F.: El Partido Revolucionarlo 'Y la independencia de Cuba, La Habana, 1930. La Re­

volución de 189, seaún 111 co"espondencia de la Delegaci6n Cubana e11 Nueva Yorlt:, 3 v., El 
Vedado, 1932. Invent11rio gener11l de Archivo de la Delegaci6n Cubana en Nueva Y orle, La 
Habana, 19,,. Ruben1, H. S.: Liberty, the Story o/ Cuba, New York, 1932. Carboncll, N.: 
Tampa, cuna del Partido Revolucionario Cubano, La Habana, 1957. La colecci6n completa del 
puiódico Patria se halla en la Bibltoteca Nacional de La Habana. 

2 He estudiado la posición eapañola en torno a estas actividades de los laborantes 
cubanos en La oposición al activismo independentista cuba110, •Hispaniu, núm. 168, 1988, 

págs. 227-288 y La lucba de los independentil'tas cubanos antes de Bairc y las relaciones de 

España con los Estados Unidos, «Hispania•, núm. 174, 1990, p,gs. 159-202. 
3 Véase el texto en Historia de la Nación Cubana, VI, La Habnna, 19,2, pá¡. 166. _;:,as 

cl1Jves de Ma,tJ y el plan de alt.amiento para Cub,1, descifrados· por la Dra. Rebeca Raquel 
Planas, La Habana, 1948. 
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2 CRISTÓBAL ROBLES MUÑOZ 

é; se asignaba un papel destacado a los dos generales de la 
anterior guerra, Máximo Gómez 4 y Antonio Maceo 5

•

Cuando el 24 de febrero de 1895 se pronunció de nuevo 
d ¡Viva Cuba Libre!, se iniciaba una guerra que marcaría de­
cisivamente el final del segundo tramo de la Restauración, 
fo regencia de Doña María Cristina 6•

UNA VOLUNTAD FORJADA 
EN DIEZ AÑOS DE LUCHA 

Ullr 
En los meses anteriores la Legación de España en 

Washington informó que Máximo Gómez había exigido ga­
rantías de que la sublevación no era una aventura más. Era 
el único capaz de ponerse al frente de las fuerzas que se alza­
ran si tenía éxito un desembarco importante en Cuba. 

Martí había tejido solidaridades que aseguraran la victo­
ria. Había sido un esfuerzo exquisitamente programado. Nada 
se dejaba al albur. El fracaso inicial de la expedición de Fer .. 
nandina demostraba que Estados Unidos estaba «contra la 
independencia de Cuba» 7

• En el interior de la Isla se habían 
ido creando las condiciones que iban a permitir consolidar 

4 La posición del designado general en jefe de la insurrección sobre la Paz del Z.injón, 

G6mcz, M.: Relato de los últimos sucesos de Cuba, Kingston, 1878. Las vinculaciones con la 

República Dominicana, su patria de origen, en Rodríguez Demorizj, E.: Papeles dominicanos 1e 

Máximo Gómez, Ciudad Trujillo, 19,4. Noticias sobre la guerra, sus opiniones sobre la auto­

nomía y sobre la visita de Canalejas a Cuba, lbidtm, p'a¡s. 4.5-72. De la República Dominicana 

partirían Mard y Gómcz. Un recuerdo del paso de Martf, Rodríguez Demorizi, E.: Martí y

Máximo Gómez tn la poesla dominicana, Ciudad Trujillo, 19.53 . 

.5 Fue el general Maceo quien alcanzó más prestigio entre los insurgentes. Sus campafias 

fueron una pesadilla para los españoles. Eso explica la reacción que en cada uno de los bandos 

contendientes provocó su muerte. Véase Portuondo, J. A.: El pensamiento vivo de Macto, La 

H11bana, 1962. 

6 Basta examinar su crónica. El conflicto cubano llena muchas de sus páginas. Véase 

Ortega y Rubio, J.: Historia de la Regencia de doña Maria Cristina de Habsbourg-Lorena,

Madrid, 190.5, T. II, págs. 336-37.5; T. III, paigs. ,-200 y 219-298 y T. IV, págs. 5-69, il-HH

y 1.51-162. 

7 «La revolución de Bairc no fue un movimiento a1mado de carácter de aventura, sino 

un esfuerzo revolucionario planeado con exquisito cuidado, en el que se dcj6 poco al azar .. ••· 

Portell-Vila, H.: HÚJoria de Cuba tn sus relaciones con los Estados Unidos y con Espa,ia, 
Miamí, 1961, T. 111, pág. 8. 
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ESPAÑA ANTE BAIRE 3 

e1 movimiento. Con «la inocencia paradisíaca» de las auto­
ridades españolas, se habían fo1mado cerca de 200 comités. 
Vísperas del. alzamiento,: el,.22 d� febrero, el gobernador civil 
de;- la pro�incia de ;Cuba comunicaba_ al capitán general q1ie 
todo est�ba .en ordeu :QetJJrp, de su: demarcación. Al día si, 
g�if�t�: tp;iv� �u,!, P�m�ntir 1 �e: informe·. 8• . .

,· •�. ,:- La· Delegati6n Cubana• m: ·N\fl�w York _fj represen:tab« ro�

intereses, de: lós · ;indept!tt�ntt•tas·•. ,nff! • t� los Estados d� 
��a ptetensi6n Juem,·1 l!JOsible·•�º :�: 1Sos�-nfa :aclemás· ;Jos; fotos· de 
resistencia que aparecían en Crtb§, · :ptorurando' ·que surgieran 
más mediante el envío de expediciones 11

•

La paciente preparación de la insur.r�cción periµidó ma­
durar su significado, que quedaría fijado en el 'Manifiesto de
Montecristi, localidad dominicana, donde firmaron los dos je­
fes del ·movirriienio ·un' texto con las razones y la inspiración 
¿e· su bicha'.· La · rébe�6n buscaba el destino de su patria en la 

: . ' ,. 
" � 

8 Los preparativos de la revolución cubana y el general Calleia, 1893-1895, La Habana, 
1896. El texto es de mayo de 1896. � trata de una ,olecd.ón de artículos, ap.,recidos en el 
diario La Lucha, de La Habana y publicado._ c9r, ocasión del debate que tuvo lugar en el 
Senado enjuiciando la labor del. ¡cneral Salamanca cQmo gobernador de Cuba. Las autorid•dts 
es,Pañolas �e .dedicaban más a la intriga que a la buena .-dminisuación. De este modo . con� 
sintieron que Jos rebeldes .�e fueran infiltr'tndo er la hla. El .• ut� de eetos textos . .cueó • 
los responsables ,de la polhi� en C�. <le ,oc.u.Ita,; sl ;go,bieroo de Madrid. loa proycctoe y 
las actividat;lc�. de , los laboi:antes.. «En iterio., QQ puede di1ieutirae que lat téorma, de Maur• 
fur.rpn la caJJsa de la anticipación � la actual revolw;ión. así como ncdie podDía negar que 
sóloli las torpezas de lps qu� t�n(an aquí l�l rclpon1abilidad del poder fueron la1J que determl• 
1\6.ton el avanc;e rápido 1del movimiento ipsurrecdonal, porque no supieron dirigir ni encam:ar 
la opinión ni eitar a la, �hura dol puestQ en ,que el favor de los amia01 los había coloca•io. » 

Ibldel#, ,pá¡1. 1' y 120. Sobre Ja& reformas de Maura, véase Dur.'lerin, J.: Maura ti Cub4. 
r�onci,a: que fue la dcjad6n de poder y no lu reformas la causa de la crisis revolucionaria, 
Ibídem, pigs. 15 y 120. Sobre las reformas de Maura, vid. Durnerin, J.: Maur• tt Cuba.

Politique coloniale d'un ministre liberal, París, 1978. Bex Muñoz, G. R.: La reforma ,1dmi• 
nistrativa de Maura para l,z, isla de Cuba vista por la prensa madrileña. Memoria de Licenciatura. 
Facultad' de FÚos�ff, y Letras, Universidad Complutense, i979. 

9 Sobre las 'actividades en las diferentes naciones donde había delegados cubanos, ,er 
los .5 volúmenes de Correspondencia Diplomática de la Delegación Cubana e,i Nuev11 1' orN

durante la i,uerra �e la lndependenc,ia de 1895 a 1898, La Habana, 194.3-1946. 
10 Puede vera�, por cjemplt>, el breve .�twdio de Fali;o, F. F.: La represe.nt«ión de C1,.;,b, 

libre en It,lia durante la última ¡tterra d, la independet1cia, La Habana, 1919. 
11 A la bibliopaffa citada en la nota 2 debe añadirse, Carrillo Morales, J.: Expeáicianer 

cub11nas, La Habana, 19.J0. Gonzálcz Quijano, A.: Cuba revolttcionarit1. Expediciones, La Ha· 
bana, 1931. 
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4 CRISTÓBAL ROBLES MUÑOZ 

independencia. Y a ella marcharían con la resolución de «hom .. 
bres enteros>> 12•

La decisión integradora imponía una normas de con­
ducta que obligaban a que la contienda no se saliera de unas 
formas «humanas cristianas y civilizadas». Se combatía un 
sistema de gobierno. No había odio contra las personas. Que­
ría sumar voluntades, no enajenarse simpatías y adhesiones. 
Buscaba crear, no destruir. Los peninsulares residentes en la 
Isla debían persuadirse de que la revolución los consideraba 
«parte de nuestro propio pueblo» 18•

LA GUERRA ECONÓMICA 

No fue posible ese sueño inicial. Hubo que emplear me­
didas que parecen inevitables en una contienda colonial, cuya 
estrategia más evidente es e! desgaste del enemigo. Se empleó 

12 No era «el triunfo de un partido cubano sobre otro, ni s1qmcra la humillaci6n de 
un grupo equivocado de cubanos•. No era el capricho, sino la disciplina y la te�!'Jlnci6n de 
«hombres enteros> el origen del abamicnto. No se iba, contra los españoles. A toJos �e 
les respetada su neutralidad y honestidad. «Un pueblo libre, en el trabajo abierto a todos, 
enclavado a las bocas del universo rico e industrial, sucederá sm obstáculo y con ventc1ja, 
dcsp�s de una ¡uerra inspirada en la mals pura abnegación y mantenida conforme a ella, al 
pueblo avergonzado donde el bienestar se obtiene a cambio de la complicidAd expresa o tácit l 
ron la tiranía de los extranjeros menesterosos que lo desangran y corrompen.• Gómcz y Martf 
derrumbaban el fantasma de la esclavitud buscando atraerse a un sector dr- la población cubana. 
No había que temer odios seculares, pero ya extinguidos. No prevalecerían los c111tign0s es­
clavos sobre la raza blanca. Otra previsión miraba ni caudillismo, ¡,laga de otros pueblo� de 
�rica. Se disciiaba una forma de gobierno apta para un pronto final de la guerra 7 rara 
1ntlsfacer a los cubanos cultos. Documentos para la historia de Cuba, I, cdlci6n de H. Pichardo, La 
lhbana, 1973, pqs. 483-491. 
J.3 -�:�.es obra de esta nueva revolución, noble y elevada, que ticnt: abiertos sus t,r:tzos 

para recibir en ellos el día del triunfo a los cubanos todos y a los españoles, cualesquiera 
que hayan sido sus opiniones durante el curso de la ¡uerra de la independencia.» Tomás :tlstra­
da-Múimo G6mez, 1, de agosto de 189,: l4 revoluci611 de 1895 según la correspondencia de 
ia delegaci6n cubana en Nueva Yorlt, La Habana, 1932, T. I, pig. 40. «Si humanitario y 
benigno se muestra Martfnez Campos, no menos hemos sido nosotros ... » Salvador Cisncros-Bcn­
jamfn, J. Guevara y Gonzalo de Quesada, 6 de junio de 189,, Ibldem, p,g. 47. «En cuanto 
a la moralidad y orden en nuestro cj&cito, ye eso lo conoce Vd.; y esta vez, con cierta sa­
tisfacci6n, contemplamos la práctica de virtudes tan necesarias, cuidindonos muy mucho de 
reprimir la más pequeña falta que pueda quitar nobleza a nuestra causa.• Máximo G6mcz-T'lrnú 
Estrada, 22 de agosto de 189,, Ibídem, pq. 66. 
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ESPAÑA ANTE BAIRE 5 

1� táctica de tierra quemada. Hubo represalias económicas 14
•

Estaba abierto el camino para los abusos y para las violaciones 
del derecho de guerra. Los insurgentes trataron de beneficiar­
se del horror que producían en Estados Unidos las represalias 
c!el ejército español u,. No eran, sin embargo, calumnias las 
denuncias del gobierno de Madrid contra los excesos de los 
rebeldes. La campaña separatista tenía un carácter radical. Era 
una lucha a muerte. El desgaste económico servía eficazmente a 
la independencia. La dignidad del pueblo cubano justificaba la 
destrucción de ingenios, molinos, vías férreas y trenes. Para 
salvar el honor de su patria estaban dispuestos los revoluciona­
rios a «destruir de extremo a extremo la Isla toda» te. Ame­
nazando las propiedades de los que no contribuían al sosteni­
iniento de la lucha por 1a libertad de Cuba �e abri6 otra fuen, 
te de recursos para financiar !a guerra. Se fijaron contribucio­
nes, negociadas entre los dueños de las !1aciendas y los dele­
gados del gobierno republicano en el exterior 17

• Sirvi6 tam­
bién para presionar ante algunos gobien�os como el de Washing-

14 Las características y los motivos de esta decisión, Foncr Ph. S.: La gu�rra hispa110/cuhana

/americana y el nacimie11to del imperialismo norteamericano, Madrid, 197.5, vol. 1, i,4es. 
''•62 y l,0-1'2. Múimo G6mez publicó el 1 d� julio y el 6 de noviembre de 189, dos dr­
cuhtrcs que implicaban la p¡¡ralización de Ja economía cubana. En cll¡¡s se prohibía introducir 
«frutos de comercio• y ganado en poblaciones ocupadas por el enemigo. No habda zafu. 
Los que pretendieran mokr, sufrirían el incendio de sus cafiavcrales y la destrucción de �u• 
inrcnios y molinos. Los transgresores serfan tratador como traidores. En la del 6 de noviembre 
se ordenaba la destrucción de las vfas f�rreas y 1ft demolición de los bateyes e ingenios. Er:1 
juzgado traidor el obrero que trabajara en Ja zafra. Los que fueran oprcsados in fraganti 3,�r{an 
pasados por las armas. Wcylcr, V.: Mi mando en Cuba (10 de febrero de 1896 a 31 de

ortubrt de 1897). Historia militar y polltica de la iíltima guerra separatista durante dicho mandr,

1, Madrid, 1910, pt{gs. 34-3,. El texto de la circular del 6 de noviembre y la correspondencia 
entre G6mcz y Estrada esos días, La revolución de 189.5..., La Habana, 1932, T. I, págs. 236, 2%, 
.314-.316. 

15 Procuraron los insurgentes conservar el efecto favorable que estaba provocando e, 
trato que daban a sus prisioneros. Tormis Estrada-Francisco Javier Cisneros, 20 de 1eptir1nbrc 
dr 189,, La revolución cubana de ·189-'..., La Habana, 1932, T. l, págs. 277-278. 

16 Estrada-Antonio Maceo, 23 de octubre de 189.5, Ibídem, II, págs. 93-94. 
17 Maceo exigió a Femando Pons, dueño de un ingenio en Oriente, 40.000 dólares. Pont, 

alegó que, pese a sus simpatías por la insurrección, no podía abonar esa suma. Si destrufar 
su hacienda, «renunciaría a levantarla de nuevo. Estaba dispuesto a pagar, pero a plazos. 
R.E. Betances•Estrada, 19 de septiembre de 1895: Corr�spondencia diplomática ... , La Habana, 
194,, T. 111, pqa. 9-10. Sobre este mismo asunto, véanse otras cans (18 de octubre, 10 y 1, de 
noviembre), lbldem, pigs. 13-17. 
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6 CRISTÓBAL ·ROBLES MUÑOZ 

ton �8• Nada. se pondría por. ericima de. un pueblo; y de · unos
combatientes :que, cada oía: :entregaban• su1 vida err losr, ceittüos
de batalla 19 � •. . .. ¡ . • • 

- . · · El tra�ajo d� la _delekació'n cubana en. París fue' muy irilpor�
tante, Se,¡;�nsóe� Já·ipublkaci6n �:lé 1 Un.peri6díc�, ef ·Mei\-ag�t
fr¡¡_mroa�éricrJin. Nó ·pndo set: Lo itnpidi6•1fa, pres¡6n J!e''l!B
••uto:didaat!g tspmiolaf �� r el gobietrto f ráhtEs ::�. � Eri lf'trddiid 
s�• ttató de ':tec•batt' f(!)rido!f: t,«tá Wffiigal'ta ;tuchit 'ofl \tdtfdt: 
plendenoiia � i !ill !.' i l n ' ,! / L) ¡;; ; ·•h ! ;, : ,: i .. ,, ! ) ¡: t 1. :~ ,Wfitl ''\, ¡·:Lrn ,: 1 

. '1 Jatrtarca t:rá''úW�uñtb' ctá<te"éi' t la ··esffate: i/ de )l t>e1� i:
dóit C�an� :· H4,� etf l á'4tie1 · 'do'rniriíci 'ltíglés . !uiaios ·�x'ilihclf S, 
qut/no acei,tarQtfla ! ·Pa:fdef Zanj6r( Ocsqed la 1 1�1á'sé 'ptoyec� 
tatort' 'expediddrt'éL <Era UJ)it .base pára· 1á� 1 c·oroQni�acjone�; -�h� 
tre·laJuntá'de·Nuevfrórky:lbs.cotnbatientef�� : i •.• • , ,· ·¡ '.i 

! j • � • ! 

VEN�El{ / t� 1NSt1�ccióN '. · 
1 • 1 1 ¡ '¡ � t t.' ) ! l t ¡ � , I , 1 , ' J • \ 

\
J 1 ,, 

,' � • ' 1 i 1 ¡ ' 

, , ; , l 

1, ', 

El 24 de febrero de 1895 se iniciaba una guerra colonial. 
El enfrentamiento tuvo· todos los rasgos de una lucha· por la 

,:'.<' .. ' 't . • 

18 «Tenga la seguridad de que, en caso . de que el ¡objcrno de los. Ee,tad9, Unidos , n�o­
nozca 1�� derechos de beligerancia a lo� patriotas cubanos, que �chao por la libertad y la in­
dependenciá, las propiedades americanas en la Isla quedarán colocadas bajo la, prQt.ecc:ión dei 
gobierno cuban� ¡ f del ejército,· cubanq , Y tpc;fa� las plantac;ion�s dCt aiócar �rtenedentes, a 
americanos podrían _h,a�r su trabaajo �in ,(lin¡ún entoi-peciQlicnto,.,. Ton;lá� E.suad.a-�- .c. Cubell, 
� de novieml:>re. de. ,i�95:, La ,revoluclt$n cubana, .. de .1891···• i, .;HabarJa, 19.32, U, pá1 .. 286., . 

19 «Empefiados en ,una lucha d�1i¡qal en 'JUC. la digni9ad �el. hombrr; y la ,.U�nid�d. del 
pueblo están aµn · por enclm" de hi mi� libert� porq1-1e luchamos, no podemo• ni dcbcmo:J 
.�e,���P'?5 , �te consider,aci�nes �� rícÍu� , ,mat�ial, cuancw dfa , por d1a s� dcrMQla s� � 
h�,:ocs y se sacdfic;an sus vid,, ,preciosas,. que es jlDJ)Osiblc rewner.� Estrada-Máximp Góm�., 
3' de enero de 1896, Ihldem, ' La Habana, 1932, 111, paig. 26. 

20 El proyecto fue una idea de Vicente Mestrc Amábile. Mestre-E&trada, 2 de dicic;mbre 
dr 189.5: 'L4 revóluci6n' de 1895. .. , lI, pqs. 269-T/) .. Mestre-Estrada, 3 de 'cn�(O de �a%, 
Ibldem, III, 'págs. 46-47'. ' ' .. , ., : , . '· . · 1 ' 

• • 21 Cuando la revoluci6n' necesi1t6 ,0.000 d6lárc1 se cnvi6 a París a Rafael Cabrera. A quienes 
dicl'an pruebas de · patriotismo debla prometerles que- 'se respetarían sus' bienes ' tn ti' caso d� que
ae decretara, como medida de aucrra, la datrua:i<m total de 'los ingenios y de otr.aa ·propicdad�s 
ea la lsla. Estrada-Cabrera,, 2D do· marzo de 1896,. lbldm, III, páp. 349-:3,0 . 

. 22 En. virtud· cae valor, Eeuada pidió a Benito Machado que le informara sobre la cdsis 
dentro del consejo de· presidentea de dubs. Estrada-Machado, 20 de septiembre de l. -189.5: 1 Lll 
,evolucl611 de 189,.· .. , I, págs.i 333·314. Para Machado, el problema era la inactividad de · los 
clubs. Machado-Estrada, 2 de octubre de 1895, Ibldem) págs. 33.5-336. 
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ESPAÑA'.ANTE BAIRE 7 

emancipación. ·uno de ellos fue. la ;división interna -entre los 
cubanos y las escisiones dentro de la opinión española· de la 
Isla y de la. Península. La intervenci6n de Estados ·Unidos dis­
torsionó la. comprensión del-' conflicto, creando en· los' españo­
les vencidos la ,convicción de: que· todo ·se reducía -a, hr i��ren­
aia· dé: una:·petenoia eh';lps1 asqna,s inteffl()s·-de otra: pMs. La 
consider.aci611 � �- :-ese · lcotnpdrtamiento ·/tufn<f ·un ·'acto· de··- lnfA� 
n... y,;:desleabad,r�en�ó-l� reeenancia e�al··� !CSa 'lntei"� 
pretación. La negociación de la paz sería un paso más en ese 
sen_deró que con'duda :a un mµpdo_ dqnde la fuerza. reempla-
zaba al derecho 28. - • · . . . . . . .

· 

Nada hada. 'pi;esaghtr la insurrec;ción .. El. 21 de l 'febieró 
Moret se pronunciaba llen_o de optimismo. sobre· ,el resultJdo

2.3 Entre la amplia .bibliografía, deat.camos p0r parte C\.lban,, Coll�o, E.: Cub, i,uJ,e� 
pendie.nle, La Habana, 1990; C"b" heroicg, La Habana, 1912; Lll guerra en Cub(I., La Habana,
1926. Roig, E.: 189, y 1$98. Dor guerras (Ubanas. Bnsa)'O tJe rev11loriz.ación, La Habana, 1945. 
Varona. M.: La guerr(l de independencia de C11b4, La Habana, 1946. La guerra libe.rt11dora 
cubana de los treint" años. R"i:ón de su victoritt, La Habana, 19,8. Shustoff, S.: G"erra de 
iibm1ción de Cúa, 1s9, .. 1a98, 'y palil,ic4 d6 los Estadvs Unidos, Moscú, 1970, XIII COD8fCSO 

Nacional de Historia (.5•10 de iebrero de 1960), Historia d� Cuh« republicana y s11s anleceden!es 
favor11bles ,, ""versos a la itult,endenci11, La Habana, 1960. Martfnez, F.: Cronoloiia critica de 
14 J"6rl hlspa,,o-C#ba1M•t11'1trlea,,a (2), La Habana�· 1967·. Ferrcr, V.: Diario dt Cllml'dñll de 
tt11 eitudlrmte mambl. Nol•s '1 4cla,11ciones dt ... , Lt HAbaha, 194,. Croz, · M. de !a: EpisodloJ de 
l1. tevoluc/611 cubdflll, Madtid, 1926, reeditado en La Habana, t967. Quint•n•, J.: lndict de 
t�t,anjero'J tn tl eJ�,-clto 1lb�t11dor· de Cuba, La Habana, 19,t De la blbtiogrd'fa cspaftrila,
Pirala, A.: 'An11l�r de ta ·1.uerta de Cuhd,' · Madrid;· 1-S,,-1898: Esr,aRa y ti ·,ege:;,c111: · A1111les 
de diez y seis aRos (t88fl902), 'Mádrid, 1904. Gallego� 'T.: La insurrección 'cubana. I': la prep:i,·a­
cldn dt la guerra, Madrid, 18'7� Flores, E. A.':· La guerra de Cuba. Apuntes para la historia, 
Madrid, 189,·. Rioja, A.: Los ins��rectos,, Madrid, 1$96. G6mcz, F.:. La insurrecció,,, por dentro 
(2),. Madrid, . i�. Reverter, E.:, 'Cuba española, Reseña' , histórica de. la insurrecci6n cubana
de· 189-', Barcelona·, . 1897-1�. Tirado, M.·: Apunies de un . c�rresponsal, , La H;abana, 18%.
lkm�ro Torradq, A.: Ef, r»;oblema, de, Cuba por ... , Madrid, 1896: La cuesti6n magna de CtJba 
española,· por , el Ab•tc Bl�nvcnido, La J-{a�ana ,, 1896, Drosir Osorno, C.: Cuba española: t.l 
¡,robl�m� 'de Ú guma�· Ma(ilrjd, 1896. BQ�cll, ·J.: L/! cuestiqn. de Cuba '1nte l4 guerr,, Eatuuiqs
PoUtt�os. y Sociales, �drid• 1896,, pág2', 294-307 .. C:.M.estión de Cuba. Honor, raz• y aertcb(J. 
Nf4utra presencia en. Améric11, ;lbid,em, ,pá¡�. 401-407. Ynswa, W. E. de: El probt,m• cMbdl.lo, 
Ma<lrid, 1897. �oza, B.: Mi _ditJrió _de t,, auem1. Desde Biire hmta la ,intervención a1»erica1''1l, 
La Habana, 1924. ,c.onsucgra, W.1 Diario Je c,111pafia de la. 1,."err• de Cuba con il!#.s:tracioHtt, 
L:t �•b«tna, 189.5 •.. s,nchez Murlllo, J.: El : so.ldado Eloy Gonralo Garclt1, héroe ae Cascorro, 
«Rcvilt«. de Historia Militar», ,1, 1984, pigs. · 9, .. 11,. El Instituto de Historia ·Y Cultura
Naval, junto con el Gcntto de Estudioa Hi1tórico1, ha oraanizado dos seminarios 10bre L• 
M�rina- ante el 98, .Madrid, 1989-1990. Sobre el clima emocional con el que ae interpres6 Ja
fase final de la guerra y la negociación de la p&zl en Parfs, véase Robles, C.: 1898: diplomad• 
1 opinión, Madrid, 1991, con indicaciones de fuentes documentales y bibliografía ..
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8 CRISTÓBAL ROBLES MUÑOZ 

�ositivo de las reformas que el gobierno liberal había itnplan­
tado en Cuba 2

".

Fue una sorpresa para el gobierno de Madrid. Los libe-­
rales dejaron el poder el 23 de marzo. Se acudió a todos los 
que habían prestado su cooperación en momentos de crisis 25

•

El reclutamiento del cuerpo expedicionario puso de ma­
n�fiesto la discriminación que creaba el dinero a la hora de em­
barcarse para combatir en la manigua. La oposición a la gue-

24 Las reformas de Buenaventura Abarzuza, ministro de Ultramar en el gabinete de Sa­
ga8ta, habían acabado con la «semilla del separatismo•. La revolución había quedado desarmada. 
Se consolidaban las instituciones liberales y la Regencia. El déficit había descendido. El presu­
puesto estaba casi nivelado. Crecían la industria y la agricultura. Aumentaba el ahorro. Había 
estabilidad en los cambios. Los ingresos fiscales eran suficientes. Véase Gallego, La insurrección ... ,

2.58. También SoldevHa, f.: El año político, 1895, Madrid, 1896. Los conservadores tenian 
una visión menos optimista. Véase Alzola Minondo, P. de: Relaciones comerciales entre la Pe­

nínsula y las Antillas, Madrid, 1895 y El problema rnbano, colecció11 de artículos, Bilbao, i898. 
Los aspectos económicos del conflicto cubano, Hernández San<loica, E.: Polémica arancelaria y

c11�Jti6n colonial en la crisis del crecimiento del capital nacional: España 1868-1900, �Estudios 
de Historia Sociab, núm. 22.23, 1982, págs. 279-320. Para el período entre 1867 y 1881, ver 
RolcUn de Montaud, I.: Ltt Hacienda de Cuba durante la guerra de los diez años, Madrid, 1990. 
Hern,ndez Sandoica, E. y Mancebo, M. F.: El empréstito de 1896 y la política financiera en la

,u�rr, d� Cuba, «Cuadernos de Historia Moderna y Contemporánea•, núm. 1, 1980, pigs. 141•169. 
2' La Santa Sede se alineó junto a Espafia. Un indicador fue la presencia del nuncio 

en Vitoria bendiciendo un cuerpo expedicionario. Véase el comentario del encargado de negocios 
cerca de la Santa Sede: 80 Emilio Heredia•Duquc de Tetuán, 16 de agosto de 1895, Archivo del 
Ministerio de Asuntos Exteriores (AMAE), Santa Sede, Correspondencia 1740. Esta posición fa­
vorable se mantuvo a lo largo de la guerra, como he podido examinar en la documenta�í.Sn 
vaticana. Vid. Robles, C.: 1898: la batalla por la p,tt, «Revista <le IndiM•, núm. 177, t986, 
págs. 247-289. Desde su peculiar universo · simbólico, el clero católico interpretó la guerra 
como un castigo divino contra una nación que se había apartado de la Iglesia. Ver como 
un ejemplo, Circular sobre rogativas por la guerra (24 de abril de 189,), «Boletín Eclcsiú­
tico del Obispado de Zamora,., núm. 7, 26 de abril de 189,, págc. 82•84. «Semejante lucha
que reviste caracteres de lucha mortal, reclama además esfuerzos q, te son superiores a nuestro 
debilitado vigor nacional y apura y empefia nuestro común erado, preparando mayores con­
flictos venideros en el orden económico del país•. Pastoral rl--:l P,elado mandando celebrar

un triduo y rogativas públicas en las p4rroquitls, Ibídem, núm. 6, 18 de, abril de 1896, p,as. 89-92. 
Pese a la posición antiliberal de la mayorfa del clero y del episcopado, nadie admiti6 la 
lcr,itimidad de la I guerra contra Espada, patria también de los rebeldes. En plena crili•, en 
abril de 1898, Morct, a través del embajador de Austria, conde Dubsky, pidi6 al nuncio
que la Santa Sede exhortara al clero para que invitara a los , fieles a obedecer a los poderes 
constituidos. Nava-Rampolla, 1, y 16 de abril de 1898, Archivo Secreto Vaticano, Secretada de 
Estado, rúbrica 249, afio, 1901, fascículo VI, folios 86 y 72. La idea de concentrar • la pobla· 
ción pudo ser sugerida por J. B. Casas, un sacerdote español. Ver esta imputación, Roi1, E,, 
189.5 y 1898 ... , pqs. 62-63. Casas cacribi6, La guerra separatista de Cuba, Madrid, 1896. La 
concentración de la población para aislar a los rebeldes fue empleada pot los franceses en su 
campaña en Madagascar. Un informe sobre esa estrategia, M. L Arzubialde-duque de Mandas, 
embajador en París, sin fecha, pero de 1897, AMAE, PoHtica 2418. Sobre el apoyo de algunos
sacerdotes españoles a la insurrección, ver Poner, Ph. S.: La guem, Hispano ... , T. 1, p•g. 144. 
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ESPAÑA ANTE BAIRE 9 

rra, salvo en el caso de los republicanos federales, se redujo 
a demandar igualdad de todos a la hora de «verter la sangre 
por la integridad patria» 26

• Tuvieron que luchar los soldados 
peninsulares en condiciones de miseria, sin la alimentación ni 
el vestido adecuados y con una deficiente atención médica 27

•

El patriotismo retórico tenía que pasar la prueba de la 
contribución de sangre. No era fácil y hubo que acudir a la 
emigración española ·�s . Comparados con el contingente de fuer­
zas que hubo que enviar esos años a Cuba, esos reclutamientos 
no carecían de importancia. 

El número de bajas solicitadas desde el inicio de la gue-
1 ra hasta finales de 1895 en el cuerpo de oficiales se cifraba 
en 16 71, pero no todo era entusiasmo en el ejército 21). Los in-

26 Testimonios sobre el clima emocional en C.idiz, uno de los puertos de embarque, 
Ecraja, M.: La gu�rra de ;,,dependencia cubana a través del Di"rio de Cádiz 1895-1898, Cádiz, 
1979, págs. 36-42, 46-47 y 224-226. Serrano, C.: Le tour du peuple. Crise nationalt, mou:;e•

ments populaires et populisme en Espagne (1890-1910), Madrid, 1987. La obra recoge varios de sus 
tubajos anteriores. Sobre Ja posici6n de los socialistas ante la guerra, centrada en el probl�ma 
del reclutamiento discriminatorio, lbJdem, p.igs. "-122. 

27 La elevada mortalidad y morbilidad por estas ca usas son uno de los aspectos mú 
dramáticos del conflicto. Hernaindez Sandoica, E. y Marcebo, M. F.: Hí¡itne y socitd4d 
en la guerra de Cub" (1895-1898). Notas .r:obre soldados y proletarios, «Estudios de Historia 
Social», núm. ,-6, 1978, p'as. 363-384. 

28 Se buscaron voluntarios en aquellos países en que había continacntes numerosos de 
emigrantes cspafioles. El gobierno corría con 101 gastos del viaje de regreso de aquellos que 
fueran declarados inútiles para el servicio. Real Orden del 23 de julio de: 1895: Diario Oficial 
del Ministerio de la Guerra 162, 24 de julio de 189.5, págs. 281-282. Real Orden circular 
del subsecretario de Estado, marqués de Amposta, 28 de agosto de 1895, AMAE, Circulares 
2734. Sobre la colonia cspafiola en Argelia, véase la Real Orden del ministro de la Guerra 
a su colega de Estado, 29 de agosto de 1895; era conveniente que el reclutamiento fuera 
voluntario. Se dio traslado al embajador en París y a los cónsules en Orán y Arael. Se 
esperaba la cooperación de las autoridades francesas. Real orden del Ministerio de Estado 
dando cuenta al de la Guerra, i6 de septiembre: de 1895. Un dato que influyó en que se 
informara favorablemente la petición del general A1.drraga fue el riesgo de que los cspafloles 
se alistaran en la lcgi6n extranjera. Ver el informe de Pedro Soler, 9 de septiembre de 't&9,, 
AMAE, Circulares 2734. Las 6rdcncs a los cónsules en Argelia, fechadas el 5, 18 y 26 de 
noviembre de 1895 y un informe sobre los resultados de este reclutamiento, que se prolon¡ó 
hasta 1897, Ibídem 2734. 

29 Soldevlla, F.: El año polilico ... , cuadro estadístico, reproducido en Serrano, C.: El

final del Imperio. España 189,-1898, Madrid, 1984, plig. 175. 
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10 CRISTÓBAL ROBLES MUÑOZ 

gresos en el Tesoro a cuenta de las exenciones se incrementa• 
ron 80•

;1 ': .; 1 

UN PROBLEMA :INTERNACIONAL

• ¡ -•�: r • • • , • 
I , ,, l' � 

._ , r , ,, j • ){ � J. t ., , . i '; �· ' 

:·,. ¡(, JuQtQ aL:,spc::tto fflilitar, la•.sublevación· eri Cuba .se;cQll-
sicletó, :·_aSJJ.n�nlJMerno� ( Pt>r tffiO\ .Sft .. cnsayawn ,�ormas- · PQUti• 
cai1 rPftl'a, akanzar�,.-un t,acuerdo, itiendo,. indiscut� .. l�: sobe�anía 
de España. Política y acción militar.no.eran .sufücientes. La crisis 
cubana po�í� �- prueba el a.bst�pdonismo: de l_a pC>lítica inter­
n:i!cio'rial. de bsp�o�, ltquiUa opci6n pqr. d ,recogimieP tO, que <lo-
minába en .tQ<li;>s, �Os miniSt�ri.os ,españ9les 9�1.siglo XIX. flubo
personas convencidas de que el problema cubano tenía que re­
solverse desde una perspectiva internacional 31•

Todos los planteamientos del problema tenían su cruz 
en la urgencia de vencer la insurrección. Conciliar reformas 
p�líticas y- ·guerra era una quimera. La lucha colonial iría ad-

� ' '• . '. � ,' 1 ' ' ' 
' ' 

.30 •L.Ps in¡re80, del tesoro Por. rcdcnciQnes descendieron desde 14,3 millones d� pcs:tas 
recaudadas en el, ej�cicio de 1886-1�7 a 8,} .en 18?(), PUA �ubir con motivo de las ¡µerra$
coloniales hasta 40 millones de pesetas,., Alwla, J>, de: El probl,ma. rnbano, Bilbao, 1898, 
pág. 91. El sistema de reclutamiento y la redención en metálico, Sales Bohiga, N.: Sobre

esclavos, · reclutas y mercaderes de quintos, Barcelona, 1974, págs. 7-'6 y, · 137-246. Para la 
época .�e •a Reftauración, Ibídem, págs. 231-246. Las estadísticas de reclutamiento, Serrano, C.: 
El final ... , pigs. 176-177. 

31 «El Sr. Presidente del Consejo de Ministros creyó de bu�na fe prestar gran servicio 
a su pals coh esta polftka de retraimiento ... ».' Hizo mis: extendió' 1/ certificó que España «era 
menos pod�osÁ et'l los atctuales ntomcntós' que en ningdn otro período de su historia,.. La 
debilldad, según Le6n y Castillo,· nd ' era · una ra:zdn para elegir' estar solos. �La atierra, en 
riti conceptd,' 'no· se acaba en mucho tiempo, al menos ton la guerra, porque el problema de
Cuba no es: tln problema militar solamente. ·No acaba tampoco coh la• reformas, porque ti
problcme . de Cuba · no' es solamente tampoco un problema de pol'ítka colonial, y m,'8 de eso 
'f s6bre dio, es ·un, grande, un inmenso problein11 d� política· internacionaL En mi con�cpto 
n,ás tiene que hacer por la padficaci6n de Cuba ti sefíor ministro de 'E�tado que los mhlistros 
de ta' Guerra·; de Marina y de Ultratnar. La cotiservaci6ti' de Cuba ... dcperide, en primer t�rmino, 
o ¡,or lo menos·' �n una gran parte, de las ntgoc'iadoncs diplcimáticu' que dirija el señor Du�uc
de Tctuán. Parai triunfar en Cuba es t,recbo haber triunfado'· en �"shittgtbn y para triu:1far
en Washington, e, preciso haber triunfado en otias partes.• «Uha total recdfic•ci6n se impone;
pero ese Gobierno csti ·ya incapacitado ·para todo ... porque csttl atacado de padllsis progresiVv>
DS/C 48, 9 de julio dt 1896, pigs. 1.180•1.188 y León y Castillo, P.: Mis tiempos II, Las
Palmas de Gran 'Canaria, 1978, pág. 112. Sobre este político liberal, muchos afios rcpresent.mte
de España, en París, Morales Leuano, V.: Ltón y Castillo, l'!mbajador (1887-1918), Muiríd,
1�7'. 
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ESPAÑA. ANTE ,BAIRR· · 11 

quiriendo un perfil capaz de sepultar ·las, buenas intenciones de 
Jos mis1nos rebeldes. Estos pasaron de su proclamada voluntad 
de ser combatientes que respetaran el • carácter humano, cris­
tiano y civilizado de su objetivo final, a una estrategia de tierra 
quemada, de juicios sumarísimos y cruentas represalias contra 
quienes no se comprometían con la insurrección o eran pasivos 
colaboradores del enemigo. Igual sucedió con el ejército regu­
lar y los voluntarios españoles. Martínez Campos dimitió como 
protesta contra ese modo de conducir la campaña militar. Los 
partidarios de la paz habían sido vencidos ª2

•

La primera respuesta a la insurrección incluía reformas 
políticas. Buenaventura Abarzuza firmaba el 25 de marzo, como 
titular de Ultramar, un proyecto de ley de bases, propuesto a 
sanción real para su presentación a las Cortes. En él se esta­
blecía el régimen de gobierno y la administración civil en 
Cuba 88• 

El 2 3 de marzo caía Sagas ta. Cánovas conocía desde hacía 
muchos años los problemas de la Isla. Ocupó el ministerio 
de Ultramar en el gobierno O'Donnell, formado el 21 de 
junio de 1865. Abrió entonces una información ª'4•

32 «¿Es mejor la poHtica de represión, la ley de sospechosos, los fusilamientos en consejos 
de guerra con media prueba ... ? 1 No lo sé... sólo aseguro que cu política no la haao, tenao ,on­

cicncia y sólo el convencimiento de servir a mi Patria me haría saltar par encima de mis 

principios cristianos.» Martfnez Campos-Tomás Castellano, ministro de Ultramar, 8 de julio 

de 189.5, texto reproducido por Wcyler, V.: Mi mando �n Cuba ... , Madrid, 1910, I, págs. 1.7-28. 
�Justo es reconocer que el acncral Martínez Campos mis que en hacer la guerra se esforzaba 

en hacer la paz, cuando precisamente los insurrectos se imponían par el horror y llevabc1n el 
ir.cendio, la devastación y la miseria por donde quiera que iban; diríase que sus ideales se 

cifraban en arrasarlo todo,» Ibidem, págs. 9-10. El fracaso de esa opción por la paz era 

evidente y el propio Martfnez Campos propuso a Cánovas, entonces presidente del Coniejo, 

el nombre de Weyler como sucesor. Véase su carta a Cánovas, fechada el 2.5 de julio de 1895, 

Ibídem, pág. 31. 
33 Ver el texto en Colección Legislativa de España 1'7 /1, Madrid, 1904, pigs. 175-191. 

Consta de treS\ artkul01 y 10 balés. 
34 Los avatares de este primer intento de reformas, Ministerio de Ultramar: Junta 

Informativa de Ultramar, Madrid, 1869. Bcrnal, C.: La reforma política en Cuba y su Ir·

constitucional, Madrid, 1881. Labra, R. M. de: La autonomía en España... Madrid, 1892; Ld 
reforma colonial en BslHIRtJ, Madrid, 1896; La cutsti6n colonial (1871-96-98). Discursos, notas, 
advertencias, comenta,los y ,m extenso pr6logo sobre el estado de la cuesJión colonial en España 
desde 1870 a esta parte, Madrid, 1898. Sobre la autonomía, Súichez Buatamante, A.: La 
ideologla autonomista, u, Habana, 1933, Infiesta, R.: El autonomismo cubano, su razón y 
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12 CRISTÓBAL ROBLES MUÑOZ 

Las reformas políticas tenían como fin «ganar la guerra 
c.n Washington». Se quería frenar las miras expansionistas 
Je Estados Unidos y poner un dique a sus ambiciones sobre 
Cuba. Había que luchar contra una atmósfera «pútrida, sedicio­
sa y mercenaria», alentada por la prensa que estaba al lado 
de los. separatistas. �sa campaña hallaba eco er; el Congreso.
Sus miembros se de1aban sobornar. Antes de que se abrieran 
fas sesiones en la Cámara de Representantes y en el Senado 
�ahía que dejar sin argumentos a los enemigos de Espalla. 
Eso exigía modificar el estatuto jurídico de la Isla y asentar 
t.n ella instituciones liberales 3fi. Eran necesarias también in­
versiones para fortificar la Isla, a ejemplo de Inglaterra en las 
Bahamas y en las otras posesiones británicas en el Caribe, así 
como en las zonas fronterizas de Canadá. Los norteamericanos 
estaban reforzando su escuadra86

•

Inseparables de la acción militar, las reformas eran com­
pañeras de los fusiles. En ocasiones hubo interferencias. Weyler 
se quejó de que algunas declaraciones de la oposición benefi­
ciaron a los insurgentes, que las utilizaban para reforzar la ima-

.su manear, La Habana, 1939. Algunos de los ministros de Ultramar y su política, Fabíe, A.: .Mi

gesti6n ministerial respecto a la Isla de Cuba ... , Madrid, 1889 y 1898. Sobre Fabié y su gestión, 
La cuestión cubana. Contestación a las exposiciones t¡ue han elevado al Excmo. Sr. Ministro c;e 

Ultramar, por la Comisión del Fomento dtl Trabajo Nacional, Barcelona, 1890. Contestación 'l la 
réplica del Circulo de H11eenddllos y AgricultortS' de la isla de Cuba al /olJeto «La cuesti6n cu­

bana•, Barcelona, 1891. Sobre Romero Robledo, uno de los políticos con mayores intereses en 

la Isla y sucesor de Fabié en este gabinete de Cánovas, ver Ayala Pérez, J.: Un polltico de la 

Restauración: Romero Roblttlo, Antcquera
1 

1974. Sobre Maura, los dos estudios ya citados 
er. la nota 8. Sobre el encarpdo de Ultramar en el Ministerio formado el 23 de marzo de 
1896, El ministro de Ultram11,, Excmo. Sr. D. Tomás Castellanos y Villarroya, «Estudios 
PCilfticos y Sociales», Madrid, 1896, págs. 371-377. U� enfoque general, Esp,Ra y Cuba. Estado 

polltico y administr4Jivo tlt u Grantlt Antilla bajo la domin,ción española, Madrid, 1896. 
3, El representante de &pafia en Washington atribuía esa. venalidad de los políticos norte­

americanos a su carencia de sentimientos patrióticos, inexistentes, según él, en un pafs formado 

por inmigrantes. «Ea mi humilde opinión, Excmo. Sr., de que el momento ha 1lcgado de que 

el Gobierno debe de buacar en el corto tiempo que queda antes de abrirse el Con¡rcso en 

este país, el modo y manera de dar a Cuba la autonom(a, cesando asf estas manifestaciones.» 
Tomás D. Sariol- Duque de Tetuán, 24 de septiembre de 189,, AMAE, Correspondencia 1481. 

.36 Sariol calificaba a Cleveland de glotón. Ad se trataba al presidente de Estados Unidos 
en una correspondencia oficial con un miembro del gobierno de Espafia. Ese estilo ten<lrfa 
sr,ves consecuenci� cualldo se publlc:ó la carta de Dupuy de Lome a Canalejas a comienzos de 

1898. Companya. J.: u, c111ta dt Dupuy dt Lomt, «Boletín de la Real }cadcmla de la

Historia»-, vol. CXXXIV, 1987, pqs. 46,-481. 
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ESPAÑA ANTE BAIRE 13 

gen de que Cuba gemía «bajo un yugo opresor y que, privada 
ne ]ibertades, soporta(ba) el régimen de la tiranía» 37

•

La atención a las repercusiones internacionales de la gue­
rra se reducía a las potencias monárquicas. A la solidaridad 
entre ellas apelaría España cuando tuvo que presentar sus 
demandas ante _las capitales europeas. En un contencioso, que 
implicara a Estados Unidos, estaba interesada no sólo España, 
sino «el principio monárquico en general» 88•

No fue la crisis española un caso aislado ªº. Había un 
c.ontexto internacional, que denunciaba un cambio en la con­
,epción del derecho internacional e implicaba lo que Jover 
he llamado la «redistribución colonial>>. Una especie de <<darwi­
nismo político» dio cobertura a las pretensiones de las nacio­
nes más poderosas. Una potencia de segundo rango necesitn!,�-1 
dianzas para conservar sus dominios de Ultramar. En el repar­
to, forzado por el crecimiento industrial y la necesidad de gn-

37 Así sucedió por ejemplo con lo que dij_o Sagasta el 8 .. de abril de 1896, subrayando la 
dimensión política del con.fticto. «El Imparcial», «La Correspondencia de España», El Liberal», 
«EJ Día» y «El Globo•, apoyaban las posiciones del partido liberal. «La Unión Conservadora» 
representaba en Cuba la opción por una solución militar. «El Diario d� la Marina» soatc:n{a 
que la firmeza en el campo de batalla debía conducir a la victoria contra los separatistas, pero 
creía que «debían darse reformas que ii.atisfacicra.n las aspiraciones de los cubanoa y cicav1i1-
necieran los errores perjudiciales para el derecho de España y difusos entre los pueblos ex­
tranjeros». Véase su comentario Fusiles y reformas, aparecido el 10 de abril de 1896. 

38 Al enviar el mcmorindum del 28 de julio de 1896, el duque de TetlWl insiatió que 
roste era un aspecto básico que debía subrayarse cuando lo presentaran los embajadora en Viena, 
Berlfn, Roma, San Pctcraburgo y Londres ante aquellas cortes. «Al hacer resaltar en tu 
conversación la prudente confianza con que está redactado, convendrá que aproveches la ocasión 
para acentuar de palabra su expresión, robu1teciendo los conceptos y argumentos conducentes 
a poner bien de relieve la conducta de loa E1tedo1 Unidos y en demostrar que el gobierno 
d" la Unión, aunque animado de buenos deseos y dentro de la t.-orrccci6n internacional, hace, 
sin embargo, lo menos que puede y también conviene que te detengas en explicar lo mucho 
que a la monarquía de Espaf\a y a la Reaencia, as{ como al principio monárquico en aentral, 
interesan y pueden af cctar las consecuencias de la insurrección de Cuba y mayormente de las 
de un conflicto con los Estados Unidos que, sin cmbarao, podría darse el caeo de verno1 
obligados a aceptar en defensa de los derechos de España y de la honra nacional, porque cualquier 
posible descalabro podría ser utilizado por los partidos revolucionc1rios ... •. Tetuán-Duque de 
Caas Valencia, 28 de julio de 1896, AMAE, Polftica 2416. Estos mismos conceptos ac rcpedan 
al marqués de Hoyos (Viena), Méndcz Vi¡¡o (Berlín), conde de Benomar (Quirinal) y <.onde 
dt V illaaonzalo ( San Pctenburao). 

39 Basta recordar la precisión de Pabón, superando una visión «castiza• del 98 espdol. 
Pabón, J.: Dlas de ayer. Histori" e historiadores contemporáneos, Barcelona, 1963, pqs. 
140-196, que recoge su conferencia en la Escuela Diplomlltica, editada como El 98, 11eont�cJmJ111to
internacional, Madrid, 19'2.
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14 CRIS'DÓBAL ROBLES· MUÑOZ 

nar nuevos mercados, los antiguos estados con colonias, de0de 
hacía años en declive y sin poder material, serían objetivo l1el 
jmperialismo emergente y podían ser víctimas de su codicia 10• 

Los dos jefes de los partidos dinásticos fueron contrarios 
a las alianzas. Sagasta no escuchó las propuesta� del marqués 
de la Vega de Armijo, el duque de Almodóvar del Río y de 
Fernando León y Castillo para marchar de acuerdo con Fran­
cia� Cuando el embajador en París quiso convenir un pacto 
con Hanotaux, Sagasta y Cánovas vetaron la gestión 41

• 

No encontró mucho apoyo exterior la revolución cubana. 
Recibieron en los meses posteriores ayudas más bien simbó­
l 1cas y casi siempre procedentes de posiciones periféricas. Los 
balmacedistas chilenos y el presidente de Ecuador son dos 
ejemplos "2

•

La lucha por la independencia de Cuba la asumió el par­
tido balmacedista. Dentro de Chile representaba el anticlcri­
,alismo y la oposición a la oligarquía aristocratizante, que mo--

40 Para Jover 101 tres factores que intervienen son la radicalización <le la doctrina 
Monroc, la exclusión de al¡unu zonas en el repart<' del escaso espacio disponible y la aparición, 
por este motivo, de zonas de fricción. Jover, J. M.: Teoría y práctica de la redistribución co­

lonial. Madrid, 1979, pá¡s. 2-12. Ver tambim Langer, W. L.: The Díplomacy of the Impe­

rifJlism, 1890-1902, New York, 19,1. 
41 León y Castillo, F.: Mis tiempos ... , T. II, pág. 116. Los carlistas se mostrilron 

partidarios de un acuerdo con Francia y Rusia, con quien decían que España tenía intereses 
comunes. Ver su enmienda al discurso de la Corona aparecida en la prensa del partido 
y el discurso de Vázquez de Mella en su defensa, DS/C 47, 8 de judio de 1896, págs. 1.141-1.152 
y 1.1-'8-1.164. Texto sobre las alianzas, Ibídem, págs. 1.1,0-1.l-'l. Recogido en La pérdida de 
hu; colonias: Obr•s Compl�ltU, VII, Madrid, 1932, págs. 3-10. Manifiesto de las minorías 

c:urlista, «El Correo Eapafiol>, 7 de septiembre de 1896, pá¡. l. Insistió .. en ello en plena ::risis, 
en unas declaraciones el ,-6 de mayo de 1898, recogidas en Obras Completas, VII, pág. 129.
«Ya hace dos años declaft en el Parlamento inevitable la guerra con América y pedía <me 
España saliese del triste aislamiento en que se encontraba. Con motivo de la comunidad de 
intereses en Marruecos, en Argelia, en las Antillas y en Filipinas, yo era. favorable a una 
alianza con Francia y Rusia, enemiga del Japón " de Inglaterra. Pero hasta una unión con 
la Triple Alianza, con no tener intereses an'1oaos a los nuestros, hubiera sido preferible a no 
tener ninguna. Y ni siauicra �ta pudo hacer el actual r�gimen, a pesar de estar en relaciones 
dinásticas con la Corte de Viena ... ». De Berll1t. D�claraclo11es del Sr. Mella, . «El Correo Español», 
27 de julio de 1898, paig. 1. Recogfa las que hab(a hecho a Johannes Yschiedcl, corresponsal 
de «Lokal Anzeiger•, de Berlín. 

42 Las facultades conferldu por el gobierno de la República de Cuba a la delegación en 
Nueva York, 21 de noviembre de 189,, Santovcnia, E. S.: PoHtica internacional: Historia . de 

le Nación Cubana, ' La Habana, 19.52, VI, pá¡s. 371-372. Las relaciones con las repúblicas 
independientes de América del Sur, lbldem, págs . .378-390. 
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ESPAÑA ANTE BAIRE 15 

nopolizaba el poder. El representante español en Santiago 
presionaba ante el partido conservador. El clero español, nu­
meroso en Chile, favorecía la difusión de la creencia de que 
fo revolución cubana estaba controlada por la masonería. Pe'ie 
a las buenas perspectivas de los radicales chilenos, la ayuda 
que este país podía prestar a los insurgentes era exigua 43

• 

Eloy Alfaro, presidente del Ecuador, se, dirigió a la Reina 
Regente. En su carta, fechada el 19 de diciembre de 1895, 
pedía la independencia para Cuba. Alfara asumía la tesis de 
que la emancipación de América debió cumplirse sin guerras, 
ahorrando vidas humanas y recursos, evitando una ruptura 
entre dos sociedades, hermanadas por la cultura, el idioma, la 
mza y la religión. 

Inglaterra aconsejó entonces una solución negociada. Eran 
compatibles los intereses de España y las aspiraciones justas de 
Cuba «sin mengua del decoro». La carta del presidente ecua­
toriano quería ser una prueba de amistad y lealtad. Era ex­
presión de un deseo: acrecentar la gloria del trono español 44

•

Fracasó esta gestión .Se confirmaba así la triste impre­
sión de los cubanos ante la reacción de las otras repúblicas 
hispanas". 

La ambigüedad es el signo que marca las relaciones de 
los independentistas cubanos con Estados Unidos: entre la 
�uexión como amenaza y la voluntad de contar con el apoyJ 
dd poderoso vecino, a cuya tradición emancipadora se apela-

43 «H ay mucho orgullo de clase y de sangre, todos quieren ser herederos directos de los 
héroes iberos de la conquista y de la edad media. Se enorgullecen 

I 
de la raza, de la madre 

Patria, etc.» Arfstides Agüero-Estrada, 16 de octubre de 189,: Correspondencia Diplom4tlca ... , 

La Habana, 1943, 11, pig. 27. Había miedo a enemistarse con Espaiia. Por este motivo, los 
esfuerzos del delegado cubano ten(an _poco éxito. Agüero-N. Trujillo, director de «El Porvenir•, 
18 de octubre de 1898, Ibldem, p.ig. 30. A¡ücro-Estrada, 26 de abril de 1896, Ibldem, pq. 43. 

44 Fechada en Guayaquil, una copia, AMAE, Política, 2417. Sobre la intervención del 
presidente de Ecuador, E. S. Santovcnia, Polltica ... , paigs. 374-377. Sobre la personalidad del presi­
dc-ntc de Ecuador, Colón, E.: Eloy Al/aro y el Derecho Público en Am�rica, Bogotá, 193,. 

45 «Creo que (Manuel) Sanauily tiene razón. La América nos es traidora y desleal por 
cobarde y eaobta,,. Agüero, A.-E. Yero (Nueva York), 29 de septiembre de 1896: Corresponden­

ciJ Diplomática ... II, pq. 61. 
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16 CRISTÓBAL ROBLES MUÑOZ 

ba. Trataban de ganarse la opinión con relatos exagerados sc­
bre los excesos de la guerra 4,6. 

La muerte de W. Quint0n Greshan, secretario de Estado, 
fue un tropiezo para España. Era un «hombre de gran inte­
iigencia, de ideas conservadoras, que servían de contrapeso a 
la opinión, tan exagerada» en Estados Unidos respecto a las 
cuestiones internacionales. Era «muy honrado, amigo de la 
verdad y de la justicia ... aceptaba y comprendía la razón cuan­
do se le presentaba» 47

•

El papel del secretario de Estado se acrecentaba ante fa 
,,parición de un lobby cubano, que paso a paso iría penetran­
do en el Senado, con la ayuda de algunos congresistas, como 
el senador por Florida, Call, que los cubanos habían apoya.Jo
en sus reelecciones para el Congreso "':.

Cleveland era conservador. Sus vinculaciones con comer­
ciantes y financieros de Nueva York eran evidentes. A Olney, 
su secretario de Estado, lo habían promocionado sus amigos de 
Nueva Inglaterra, interesados en invertir en la industria azu­
carera de Cuba. Eso explicaba su insistencia en pacificar la 
Isla y su oposición a todo auxilio para la insurrección 49

•

Fnalizaba el primer año de guerra. El presidente Cle­
veland dirigía el 3 de diciembre su mensaje al Congreso. Re­
cogía el incidente con el barco correo «Alliance» Hablaba de 
c.ietenciones de ciudadanos americanos en Cuba. Se habían re-

46 Sobre la postura de Herst y Pulitzer en el conflicto cubano, ver Thomaa, H.: t:uba, 
la lucha por la libertad, Barcelona-México, 1973, 1, pqs. 443-446 y 4.54-4'-'· Tbe Cubdn Que�·tion 
in ifs true light. A dissapasionate and trutbful review of tbe situation in tb� lsland of Cuba, 
br an American, Ncw York, 189,. Wisan, J. E.: Tbe Cuban Crisis as reflected in tbe New 
York Press (189.5-1898}, New York, 1934, 

47 91 Dupuy-Tetuán, 29 de mayo de 189,, AMAE, Correspondencia 1481. 
48 Call y Rasco auxiliaron siempre a los scpa¡ratistas. •Bien que ..Call no necesita que �e le 

instruya: ha sido siempre un esforzado adalid en el Congreso a favor de nuestra independencia 
y tengo plena convicción que, tan pronto como abra sus puertas el cuerpo lcaislativo, él hará
resonar su voz en favor del reconocimiento de la beli¡erancia de Cuba.� Fernando Fiaueredo­
Estrada, 13 de agosto de 189,, La ,evolución de 189.5, La Habana, 1932, I, pata. 126. Figucredo 
eríl un veterano de Yara, persona de una honradez proverbial. Tomás Estrada-obreros de la 
casa S. y F. Pleitas (Tampa), 17 de agosto de 189.S, Ibldtm, pág. 142. 

49 Sobre la posición de Cleveland y Olncy, Portell-Vila, H.: Historia de Cuba en sus 
relaciones con los Estados Unidos y España, Miami, 1969, 111, págs. 134-268. Foner, Ph. S.: 
J..,a gut1'ra hispano ... , págs. 188-201 y 216-231. 
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ESPAÑA ANTE BAIRE 17 

sl1elto las reclamaciones de Antonio Máximo Mora y los pro­
l,]emas arancelarios- con la Isla y Puerto Rico �.

Tenía enfrente el Mensaje, una opinión trabajada en favor 
de los independentistas. Le eran contrarios los congresistas par­
tidarios de la anexión y los que postulaban una acción exterior 
más agresiva. La proximidad d� las elecciones presidenciales 
de 1896 presionaba sobre los candidatos que debían halagar a 
todos los sectores para conseguir sus votos. Cleveland, cons­
ciente de sus deberes, se había situado como hombre de Estado. 
Bastaba comparar el tono de sus mensajes con los del general 
Grant durante la guerra de los diez años. El mismo Cleveland 
había adoptado una actitud muy dura al enjuiciar los litigios 
l'endientes de Estados Unidos con Inglaterra y Alemania. 

El resultado del mensaje presidencial fue una total \.-te­
cepción entre los laborantes cubanos, aunque trataban de su­
perar ese tropiezo. España podía mirar con mayor tranquilidad 
el futuro, fiada en el comportamiento de Washington 61•

Estrada Palma, el jefe de la Junta de Nueva York, des­
tacó ante sus corresponsales dentro de la Isla los aspectos 
favorables del mensaje de Cleveland. Admitía, sin embargo, 
que el presidente no había reconocido la beligerancia a los 
cubanos r;2

, pero creía que con eso se intentaba dejar abierta 
la vía para ejercer los buenos oficios de Estados Unidos entre 

.50 Message . o/ the President of the Unlted States to the two Houses of Congress ... , 

Washington, 189,, pqa. 1.3-14 . 
.51 260 Dupuy-Tctuin, 10 de diciembre de 189,, AMAE, Política 2415 . 
.52 «Se publicó ayer el mensaje del presidente Clevcland. Al referirse a Cuba declara que 

hay en . la Isla una insurrección de mayor empuje que la anterior; que este país sufre ria.fíos 
materiales; que la auerra se hace de una manera sangrienta y cruel; que han sido fútiles los 
CRfuerzos para sofocar la rcbeli6n y que el pueblo de 101 . Estados Unidos simpatiza calurosamc'lte 
con el pueblo cubano en su lucha por la libertad. Bs verdad que no nos reconoce como 

beligerantes, pero parece que presenta· al Con,resc, loa hechos como un antecedente para aue 

el cuerpo legislativo proceda según su criterio. Tenemos ya algunos diputados y senadores 
empefiados a nuestro favor y yo marcho la semana entrante para Washington para trabajar sin 
descanso en inclinar a nuestro lado el mayor número posible de legisladore3 en ambas cámaros.• 
Estrada-José Maceo, 4 de diciembre de 189,: L4 revolución de 189.5 ... , T. 11, p,a. 213. Estrada­
Rafael Portuondo, 4 de diciembre de 189,, Ibidtm, pág. 291. Estrada-Máximo G6mez, 10 de 
diciembre de 189.5, Ibídtm, págs. 304-30,. Estrada-Antonio Maceo, 10 de diciembre de 189,, 

Ibidem, págs . .316-.317. 
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18 CRISTÓBAL ROBLES MUÑOZ 

]as dos partes enfrentadas, tal como se habían intentado va­
rias veces. Estrada insistió en el proyecto integrador de la 
r.ueva República. «Cuba independiente, Cuba república, sería 
hogar de cubanos y españoles que, como miembros de una fa­
milia, vivirían en paz y armonía, ciudadanos de una misma 

• ,,  53 nac1on» .
El esfuerzo para conseguir el reconocimiento de la beli­

gerancia fue la primera preocupación y el principal afán de 
los cubano-americanos. H. S. Rubens se entrevistó con Wil­
kinson Call. Le pidió su mediación ante el fiscal general para 
exponerle las quejas de los cubanos por la vigilancia y apre­
samiento de expediciones organizadas en auxilio de los que 
luchaban en la Isla. A la conversación asistió también el ge­
neral Le Feyrel. Intentaban llegar hasta Thomas Red, speeker 
de la Cámara de Representantes. Tenían que atraerse al Co­
mité de Relaciones Exteriores. Había intereses económicos oor 
medio M. Esos días la Delegación Cubana entró en cont�cto 
con el senador Gray, persona de confianza del presidente Cle­
veland M.

En las primeras semanas de 1896 eran optimistas las 
p�rspectivas para los rebeldes cubanos. Manuel de la Cruz, 
�ecretario de Estrada, comunicaba a Joaquín Alsina, represen­
tante de la República de Cuba en Costa Rica y El Salvador, 
que el Congreso norteamericano iba a discutir próximamente 
cos proposiciones, la del Comité de Asuntos Exteriores del 
Senado y la del senador por Pennsylvania, J. Donald Cameron. 

52 « ... el gobierno de los Estados Unidos con el hecho de reconocer nuestros derechos se 
colocaría en condición de ofrecer sus buenos oficios a españoles y cubanos para que se , avinie­
ran a un arreglo, que se pusiera pronto término a la guerra. Se evitaría mayor derramamiento 
di sangre y ensañamiento que trae aparejado una guerra larga.» Estrada-T. E. Culmell, 7 de 
diciembre de 189.5: La revolución de 1895 ... , La Habana, 1932-193.3, T. II, pigs. 288-289 . 

.54 La presencia de Le Feyrel se debía al deseo de conectar a la Brice /or un Quart,

una compañía azucarera, con el gobierno de la República de Cuba. La Compañia de Nicar,11,ua 
y la Standard Oíl Company ya tenían un acuerdo con los rebeldes. Quesada y Rubens-Estrada, 
1.5 de septiembre de 189-': Correspondencia Diplomática ... , La Habana, 1946, V, palp. 27-28. 

55 Sobre loa,. avances de la causa cubana en Washington, Quesada-Estrada, 30 de sep­
tiembre de 1895, Ibídem, págs. 29-30. Las dificultades de Estrada con Call, Quesada-Estrada, 
21 de abril de 18%, Ibídem, págs. 59-60. 
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La primera recomendaba al presidente el inmediato recono,;i­
rniento de la beligerancia. La proposición Cameron pedía que, 
c.:on carácter de urgencia, se excitara a España para que reco­
nociera la independencia de Cuba, sin excluir apoyar esa su­
gerencia con amagos de intervención en la Isla M. 

Los adversarios de la intervención frenaron esas esperan­
zas 57

• Pese a todo, cuando el 5 de abril se votó, la pr0posición
obtuvo el apoyo de 244 congresistas frente a los 27 que �e 
pronunciaron en contra. Se confiaba que esta abrumadora apro­
bación influyera en Cleveland 6_8• 

Un comité integrado por Sherman, Gray y Lodge se 
entrevistó con el presidente el 27 de mayo. Estaban decididos 
t' recomendar la Joint Resolution que aprobaba el reconoci­
miento de la beligerancia para los rebeldes cubanos li9

• Esa
f�estión ante Cleveland logró las simpatías del Presidente hacia 
l? causa cubana. España habría accedido a la peticiones de 
Washington. Cleveland consideró que de ese modo no se bene­
ficiaba a los cubanos. Su administración quería trabajar con las 
manos libres y la Joint Resolution era una traba 80

•

Esos días Cleveland nombró cónsul en La Habana a 
Fitzhugt Lee, un general sudista. Sustituía a William, que ha­
bía tenido dificultades con las autoridades españolas, a causa 
de las reclamaciones planteadas como consecuencia de las de­
unciones de cubanos naturalizados en Estados Unidos 61• Ha-

56 Cruz-Alsina, 14 de febrero de 1896, lbldcm, pág. 43. El texto de la proposición de la
Cámara de Representantes, Ibídem, pág. 44. La resolución de Cameron afirmaba que, en con­
sideración a la amistad de Estados Unidos con el pueblo cubano, resultado de la proximidad
geográfica y de la amplitud de los intercambios comerciales, «that Congress is of opinion that
the government of the United States should be prepared to protect the legitimate intercsts
of Americans by intervention, if necessary•.

'57 Quesada-Estrada, 22 de marzo de 1896, Ibídem, pág. ,O.
,s Quesada-Estrada, 5 y 7 de abril de 1896, Ibídem, págs. .54 y 56.

59 Quesada-Estrada, 27 de mayo de 1896, Ibídem, pág. 70. Mientras tanto, Quesada,
delegado de la revolución cubana en Washington, trabajaba para conseguir que, en las conversa•
ciones entre los dos partidos, se acordara una declaración favorable a la independencia de Cuba.

60 «Congrcss wants to smokc me out of this bussincs, I am willig to be smoked out.,..
Quesada-Estrada, 3 de junio de 1896, lbidem, pjg. 70.

61 Eggert, G. G.: Our Man in Havana: Fitzhugt Lee, «Thc Hispanic Historical Revicw»,
núm. 47, 1967, págs . .563-.585. Sobre las dificultades de Williams con el capitán general Mardnez
Campos, ver Robles, C.: Oposición al activismo independentista cubano ... , pigs. 1J3·Z74.
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20 CRISTÓBAL ROBLES MUÑOZ 

bía que atraerse a Lee. Sus informes iban a ser decisivos para 
f armar la opinión de la Casa Blanca 62

•

Lee sería, según Quesada, uno de los más destacados 
partidarios de los cubanos 63

• Jugó en favor de la anexión, 
ilunque sus denuncias de la incapacidad española para controlar 
Ja rebelión pudieron servir igualmente a los anexionistas e in­
ciependen tistas. 

El recuerdo de lo ·que sucedió a raíz de la Paz del Zanj<Sn 
en 18 7 8 y el temor de que una guerra prolongada propiciara 
escisiones y abriera brechas entre los combatientes llevaron 
a los separatistas a cuidar la preparación de la campaña sin 
ahorrar medios para que fuera repisa proponiendo fórmulas 
rara llegar a la independencia. Una de ellas fue comprar a 
España los derechos de soberanía mediante una compensación 
por todos los bienes de su propiedad y por los ingresos que 
dejaría de percibir. 

Se negoció un empréstito sindicado para proporcionar a 
ia revoluci6n las armas que necesitaba su ejército 64

• Era e3ta 
una senda para ampliar y consolidar las bases de colaboración 
entre el pueblo y el gobierno norteamericanos y los combatien­
tes cubanos. El New York Times, según Estrada, llegó a con­
vertirse en un <<campeón de nuestra causa». No hubo unani-

62 Quesada sugería , como medios para influir sobre el nuevo c6nsul en La Habana pro­
porcionarle informaciones sobre las operaciones del ej�rcito cubano y visitas de personas de 
prestJsio. Confidencial. Quesada-Estrada, 5 y 12 de junio de 1896, Correspondencia Diplomá­
tica ... , págs. 72 y 73. Los despachoe que Lee enviara desde La Haba.ha iban a contribuir a fijar 
el rumbo que deberían seguir loa congresistas adictos a la independencia cubana. 

63 De ello estaba plenamente convencido el delegado en Washln¡ton. Quesada-Estrada, 18 de 
septiembre de 1896, lbldem, p,g. n.

64 Había en Nueva York una casa dispuesta a formar, con otras de París y Londres, un 
sindicato «y entrar en negociaciones con la República de Cuba, adelantándonos todo el Jinero 
que se necesite para comprar, un poderoso acorazado y armar a 40.000 hombres o mis en 
Cuba. Como es natural, hemos de ofrecerle, en cambio la garantía de las propiedades del 
Estado, cualesquiera que sean, as{ para el pa¡o del capital 'como de loa intereses del -''R> 6 696 
y algunas concesiones respecto de las empresas que intenten cstableccr1c en Cuba». Estrada 
pedía una autorización y amplios poderes para , seguir negociando. «La casa con la que me 
estoy entendiendo , tiene influencia en las altas regiones del 1obicrno, ha puesto a nuestro 
servicio el periódico «The New York Times», que ea · casi el único que lee el presidente 
Cleveland y es de suponerse que han de interesarse en el reconocimiento de la beliaerancia.i. 
Estrada-Máximo G6mez, 29 de agosto de, 1895: La rtvoluclón cubana de 189, ... , I, pqa. 240-241. 
�\. ...•.'. r¡ 
11,, , ,:li., 
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midad en el campo rebelde. Francisco Javier Cisneros se 
tlú opuso . 

Comprar la independencia a España fue una sugerencia 
c;ue vino de fuera. En Le Figaro, el 19 de octubre de 1895, 
bajo el título «L'insurrection cubaine», el conde de Keratry, 
considerado una persona recta e imparcial, presentó esa pro­
puesta. España reconocería la independencia y recibiría 300 mi­
llones de duros por las propiedades que dejaba en Cuba. Un 
sindicato de banqueros norteamericanos avalaría esa cantidad. 
St evitaba así pérdida de vidas y de dinero 00

•

Había en este punto una perfecta simetría entre cubanos 
y españoles. Los revolucionarios no querían comprijr su em:ln­
cipación y en Madrid no estaban dispuestos a vender Cuba, ni 
siquiera meses más tarde, cuando se preveía como inevitable ]a 
guerra con Estados Unidos, frustrándose para los independen­
tistas la pretensión de vencer a España�n. 

Cuando concluía el primer año de guerra, combatir has­
ta el final era la única salida. España juzgaba injerencia cri­
minal toda intervención en un asunto que calificó como in­
terno. Los rebeldes querían iniciar su independencia fundan­
do la patria cubana sobre el heroísmo y el martirio de .:;us 
mejores hijos. El honor puntilloso de quienes redujeron la 

65 Estrada-Cisncros, 20 de septiembre de 189.5 y Cisneros-Estrada, 10 de diciembre, 
lbídem, págs. 276 y 318-.322. Estaba Cisncros en Londres, a donde había viajado para comprar armas 

y hasta algún barco. ., 

66 La idea original fue de Vicente Mestrc y la presentó el delegado .\ de la República en 
Nueva York, con la conformidad de Francisco J. Cisneroa y del Dr. Betances. Vicente de 

Mestre Amalbile-Estrada, Parfs, 19 de octubre de 189.5: La revolución de 189.5 ... , 11, págs. 112-113. 
Estrada respondió que esa decisión correspondía a t gobierno de la República. Estrada-Mestre, 
30 de octubre de 189.5, Ibídem, p4g. 114. 

67 Hubo una minoría que, después del 21 de abril del 98, propuso un arreglo directo 

con los rebeldes sobre la base del. reconocimiento de la independencia. No pudo ser. Frente 

a ellos estaba el bloque compacto de los que veían que esa solución era traición a la patria. 
«Salvo alaunos, muy contados, que manteníamos esa opinión, la totalidad de los políticos 

tanto liberales como conservadores, no sólo no la aceptaban, sino que la hubieran combatido, 
dt ponerla en curso de ejecución, encarnizadamente, de buena fe, sin duda, pero cie¡os en 

el error por un falso patriotismo.» León y Castillo, F.: Mis Tiempos, Las Palmas de Gran 

Canaria, 1978, II, págs. 116-118. Despué1a del Tratado de París, se juzgó que hubiera sido 
una salida razonable y hubiera proporcionado a Espafía medios para saldar la• deudas contraídas 

por el tesoro de Cuba. Se habría acortado el tiempa para el reencuentro entre los dos pueblos. 
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guerra colonial a un pleito forense, sin ver su dimensión in­
ternacional, salió al encuentro y se puso al lado de la retó­
rica de quienes pensaban que la muerte ha de ser la inevita­
ble matriz de la que nazca la libertad de un pueblo. Y lo 
que hubo, en realidad, fue una complicidad maldita, que qui­
zás perdura, haciendo estéril el sacrificio de los que sueñan 
con �na patria libre y sin mentira, que cobije, sin adjetivos, 
a todos, allende y aquende los mares. 

CRISTÓBAL ROBLES MuÑoz 
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